El Apóstol Pablo y la comunidad de Tesalónica: 
A Lecciones sobre el uso del poder 


Aquiles Ernesto Martínez 


Apocalyptic Poetry: Isaiah 24-27 


Samuel Pagán 
| =] Reflexiones 
_teologicas 
desde 
yw” 
el — 
margen 
"ye hispano 
ww 
as PROCESSED 
|) OCT 17 1995 Year 15, No. 1, Spring, 1995 


Año 15, No. 1, Primavera, 1995 


GTU LIBRARY 


PRESENTACION 


Desde sus inicios, Apuntes se ha interesado en la reinterpretación de la 
Biblia desde una perspectiva latina/hispana. Siguiendo esa tradición, el presente 
número consta de dos artículos, uno sobre el Antiguo Testamento y otro sobre el 
Nuevo. 

El artículo sobre el Nuevo Testamento, o más específicamente, sobre la 
relación entre Pablo y la comunidad cristiana de Tesalónica, es obra del Rdo. 
Aquiles Ernesto Martínez, ministro metodista y estudiante doctoral en Illif School 
of Theology, Denver, Colorado. En él, el Rdo. Martínez explora el carácter del 
literato paulino y lo que éste implica para la iglesia latina hoy. 

El artículo sobre el Antiguo Testamento, o más específicamente, sobre el 
llamado «Apocalipsis de Isaías» es obra del Dr. Samuel Pagán, actualmente 
Director de Traducciones de las Sociedades Bíblicas Unidas, y presidente electo 
del Seminario Evangélico de Puerto Rico. Aprovechamos esta oportunidad para 
felicitar al compañero Pagán por ese nombramiento, y para hacerle llegar nuestros 
mejores deseos y nuestro apoyo en esa empresa. 


El Apóstol Pablo y la Comunidad de Tesalónica: 
Lecciones sobre el uso del poder 


Aquiles Emesto Martínez 


La capacidad para influenciar a los seres humanos puede ser tanto 
estructiva como constructiva. El poder puede entenderse como coacción o 
'ompulsión cuando alguien, aprovechándose de su posición y para consolidarla, 
npone sobre pan personas su voluntad y criterios sin importar lo que éstas 
iensen o digan.! Por otra parte, el poder adquiere un tinte positivo cuando éste 
s ae todo legitimado y se utiliza para servir o desarrollar las vidas de los 
lemás.? En pocas palabras, el poder puede ser autoritario o afirmativo, puede 
anto destruir como edificar. 

Nuestra filosofía y ejercicio del poder son vitales para la realización de un 
ninisterio eficaz con las comunidades cristianas latinas. En líneas generales los 
íderes tienen poder en virtud de sus habilidades y conocimiento, al igual que por 
ausa de las prerrogativas que las instituciones les han conferido. No obstante, la 
nisión de la iglesia no puede llevarse a cabo con dignidad y limpia conciencia toda 
'ez que se favorezcan políticas de corte autoritario. De ahí que el secreto de una 
esia llena del Espíritu dependa, en buena medida, de la manera como nos 
elacionemos con ella, de como concibamos y empleemos nuestro poder. Esto 
ace que el método de trabajo pastoral sea crucial. 

El apóstol Pablo parece integrar su poder carismático y trabajo pastoral 
e manera constructiva. A lo largo de su apostolado, él mantiene relaciones 
raternales con las comunidades bajo su cargo y establece parámetros de fe y 
oralidad, siempre en servicio a Dios y pensando en el bienestar de ellas. No sólo 
-apacita para el ministerio, sino que además consuela e incentiva a las 
-ongregaciones cuando éstas más lo requieren. 

La relación de Eablo con la comunidad de Tesalónica pone de relieve su 
o constructivo del poder? Pablo, aparte de simplemente fundar y organizar esta 


. Para una discusión sobre el término "poder", véase Roderick Martin, The Sociology of Power 
London: Routledge & Kegan Paul, 1977), pp. 35-40; Thomas J. Sullivan y Kenrick S. Thompson, 
ociology: Concepts, Issues and Applications (New York: John Wiley & Sons, 1984), pp.171, 304s; 
mas R. Dye, Power & Sociology: An Introduction to Social Sciences (Monterrey, CA: Brooks/ Cole 
ublishing Company, 1987), pp. 5-7. 


i.e., poder legítimo o autoridad. Sullivan y Thompson, pp. 171, 304. 


3 1 Tes se escribe en nombre de Pablo, Silvano y Timoteo (1:1; 2:6; cf. 2 Tes 1:1). Sin embargo, Pablo 
el autor principal (2:18; 3:1, 2, 5; 5:27). Por eso tomo 1 Tes principalmente como fuente de 
información sobre su persona y relación con la congregación de Tesalónica. 
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iglesia, dedica sus esfuerzos a alimentarla y guiarla.* Sobre todo, hace uso de su 
carisma para fortalecer la fe de ellos y ellas.” En este sentido, su acción pastoral 
y uso del poder representan un paradigma de inspiración para hombres y mujeres 
que sirven a las comunidades latinas de hoy. 


I. La comunidad de Tesalónica y una fe en conmoción 

La iglesia de Tesalónica es fundada por Pablo posiblemente durante su 
segundo viaje misionero (ca. 51 d.C.), en ocasión de su visita a la provincia 
romana de Macedonia (Hch 17:1-9).° En Tesalónica Pablo ministra por poco 
tiempo y eventualmente, por causa de la persecución desencadenada por las 
autoridades locales, se ve forzado a seguir a Berea (Hch 17:10-15) llegando por 
último a la ciudad de Atenas (Hch 17:16-34). 

Salir de Tesalónica con tanta premura crea ansiedad en Pablo pues teme 
que las presiones externas sobre la joven iglesia puedan mermar o destruir la fe 
de ésta. Por eso intenta visitar a Tesalónica en varias oportunidades (2:17-18; 
3:10-11). Se preocupa por su ministerio en esa localidad y por sus relaciones 
fraternales con esa congregación (3:5-7). 

Estando en Atenas y no pudiendo controlar más su preocupación, Pablo 
envía a Timoteo para que éste ministre al recién nacido grupo de creyentes (3:1). 
El propósito de este emisario apostólico es doble: fortalecer a la comunidad 
(3:2-4) y llevar noticias a Pablo sobre la salud espiritual de la misma (3:5). Luego 
de su ministerio en Tesalónica, Timoteo regresa a Pablo llevando buenas nuevas: 
la iglesia sigue fiel, no ha olvidado a Pablo y desea verlo de nuevo (3:6). Pablo se 
alegra sobremanera y da gracias a Dios por ello (3:7-9). Además; reitera su deseo 
de visitarles una vez más a objeto de consolidar su fe (3:10-11). 

Como es natural, al convertirse a la fe cristiana los nuevos creyentes 
experimentan crisis y alienación (1:9-10)’ pues son hostigados y oprimidos (cf. 


4 Abraham Malherbe, Paul and the Thessalonians (Philadelphia: Fortress Press, 1987), p. 1. 


5 Este estudio se fundamenta en "la verdad" tal cual como Pablo la expone en 1 Tes, i.e., 
verosimilitud. Véase Equipo "Cahiers Evangile" Iniciación en el análisis estructural (Estella: Editorial 
Verbo Divino, 1985), pp. 17, 19; Jean Claude-Giroud, Louis Panier y Cadir-Lyon, Semiótica: una 
práctica de lectura y análisis de los textos bíblicos (Estella: Editorial Verbo Divino, 1988), pp. 17, 34, 


38, 52. La motivación sicológica, veracidad ontológica u otras variables vinculadas a las afirmaciones 
de Pablo no es asunto que podamos precisar. 


6 Hechos 17:1-9 no provee detalles sobre como comenzó esta iglesia pues sólo habla del ministerio 


de Pablo entre judíos y algunos prosélitos griegos. Sin embargo, es posible que la iglesia comenzó en 
la casa de Jasón. Malherbe, pp.12-17. 


7 En el mundo greco-romano convertirse a una nueva religión generaba cierta dislocación social. Esto 


creaba confusión, desánimo y aún desespero. La experiencia se tornaba crítica cuando el cambio de 
- vida implicaba una ruptura con los fundamentos de la cultura. Ibid., pp. 36-46. 
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:6; 2:14-16; 3:3-4; cf. 2:2).5 Además, sus miembros en su mayoría son pobres y 
'enen que trabajar duro.” No obstante, Pablo ya no está con ellos para 
nseñarles qué creer o cómo actuar en la cultura dominante. Carecen de guía 
dedigna para enfrentar los nuevos retos éticos e ideológicos de la sociedad 
reco-romana. En medio de la confusión, surgen inquietudes sobre ética sexual. 
a sexualidad desenfrenada y la religiosidad del pueblo confluyen en los cultos 
pacunles de Tesalónica, y esto parece amenazar la santidad de la iglesia 
4:1-8).!° Las presiones sociales generan nuevas interrogantes sobre asuntos en 
os cuales los tesalonicenses ya habían sidos instruidos aunque sólo parcialmente: 
' persecución (2:14-16; 3:3-5), el fín de los tiempos, el destino de los muertos en 
onexión con el retorno de Cristo (4:13-18), la preparación para la venida de 
‘risto (5:1-11) y otros pormenores (5:12-24).1 La duda y la inseguridad de 
ironto se apoderan de este grupo de neófitos y estremecen su fe en Jesús. 
Luego del regreso de Timoteo, Pablo se entera de esta nueva situación 
_al poco tiempo envía una carta pastoral a los tesalonicenses (1 Tes).*? Por 
aedio de ésta, Pablo busca estrechar los lazos que lo atan entrañablemente a esta 


La palabra zlipsis (traducida como "afflicción") posiblemente connota ana experiencia psicológica 
> presión interna) cuyo significado bien pudiera ser ansiedad O stress (Malherbe, 46-52). Sin 
mbargo, el significado de persecución u oposición (como presión externa) no debe ser descartado 
£. 2:14, 22; 3:3; Hch 17:5-9). Es difícil imaginar a los tesalonicenses como imitadores de Cristo sólo 
base de un mero conflicto interno. Ambas ideas pueden estar ligadas al término. Para una crítica 
> la perspectiva de Malherbe, véase Charles A. Wanamaker, The Epistles to the Thessalonians: A 
wommentary on the Greek Text (Grand Rapids: Eerdmans, 1990), p. 81. 


La economía del imperio romano era esencialmente esclavista. Esto aunado a ciertas referencias 
iblicas (2:9; 4:11-12; 5:12; cf. 2 Cor 8:1-4) sugiere que la mayoría de los miembros de esta iglesia 
=rtenecía a la clase baja (artesanos, pescadores, peones, agricultores, desempleados, etc.). Joel A. 
terreira, "Sociologia da comunidade de Tessalonica" Estudos Biblicos 25 (1990), pp. 0-12. Véase 
imbién a Nestor O. Miguez, "La composición social de la iglesia en Tesalónica", Revista Bíblica 51 
-989), pp. 65-89. 


) La adoración a Dionisio, Serapis, Isis y Cabirus era común en Tesalónica, y de ella formaban parte 
is orgías nocturnas. Karl P. Donfried, "The Cults of Thessalonica and the Thessalonian 
rrespondence", New Testament Studies 31 (1985), pp. 336-356; John E. Stambaugh y David L. Balch, 
New Testament in its Social Environment (Philadelphia: Westminster Press, 1989), pp. 156-157; 
lomon Kwami Avotri, "Possessing One's Vessel in 1 Thessalonians 4:4: Marital or Martial 
{etaphor?" (Ph.D. dissertation: The Iliff School of Theology/The University of Denver, 1991), pp 
7-69. 

L Leon Morris, The First and Second Epistles to the Thessalonians (Grand Rapids: Eerdmans, 1991), - 
. 6-11; A. L. Moore, 1 and 2 Thessalonians (London: Thomas Nelson and Sons Ltd, 1969), p. 5; 
obert Jewett, The Thessalonian Correspondence: Pauline Rhetoric and Millenarian Piety (Philadelphia: 
rtress Press, 1986), pp. 91-109; Thomas H. Olbricht, "An Aristotelian Analysis of 1 Thessalonians," 
reeks, Romans and Christians: Essays in Honor of Abraham J. Malherbe (Minneapolis: Fortress Press, 
), p. 227. 


p Pablo posiblemente escribe 1 Tes desde Corinto (Hch 18:1-21; cf. v.5) y no desde Atenas ya que 
1 ministerio no duró mucho en esa ciudad (Hch 17:16-34). Ernest Best, First and Second Epistles to 
se Thessalonians (London: Haper & Row Publishers, 1972), pp. 130s, 139. 
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iglesia, estimular su fe en Cristo y contestar algunas inquietudes o malos 
entendidos en materia de fe y ética. La meta es no sólo contrarestar los ataques 
de la cultura que oprime a la inexperimentada iglesia, sino a la vez afirmar su 
identidad religiosa. 


II. La pastoral de Pablo y uso del poder 

1 Tesalonicenses tiene un tono amistoso, estimulante y de agradecimiento 
por la vida ejemplar de la congregación.!? No obstante, esta epístola refleja 
aspectos sobre el trabajo pastoral de Pablo y de su relación con sus lectores dignos 
de nuestra consideración. Resaltamos por lo menos cinco de ellos. 

A. Primeramente Pablo establece y cultiva relaciones fraternales con la 
Iglesia. Desde el mismo inicio de su ministerio en Tesalónica Pablo construye 
nexos filiales con la comunidad.!* Esta relación no cesa con el tiempo ni la 
distancia, sino más bien se fortalece.5 De se modo 1 Tes intenta cultivar las 
ataduras afectivas entre Pablo y esta iglesia.! 

La respuesta positiva de los tesalonicenses al trabajo misionero de Pablo 
es evidencia de una relación que se inicia con buen pie. Los tesalonicenses reciben 
a Pablo con los brazos abiertos, creen el evangelio, experimentan una conversión 
radical y proclaman La Palabra que él les predica (1:5-10; 2:13; cf. Hch 17:2-4; 2 
Tes 1:10; 3:1), y esto a pesar del alto precio que tienen que pagar por hablar del 
evangelio en una sociedad poco tolerante (1:6-10; 2:13-16). Por su conducta 
ejemplar en medio del sufrimiento, Pablo los llama "imitadores de los apóstoles 
y del Señor" (1:6), "ejemplo" (1:7) e "imitadores de las iglesias de Dios en Judea" 
(2:14). , 
Después de la visita inicial de Pablo a Tesalónica, las relaciones 
fraternales se estrechan aún más. La iglesia pone en práctica la fe, el amor y la 
esperanza (1:3; 2:10; 3:6). Siente un profundo afecto por Pablo y desea un pronto 
reencuentro con él (3:6). La comunidad sigue fiel a las enseñanzas apostólicas 


13 James Kennedy, New Testament Interpretation through Rhetorical Criticism (Chapel Hill: University 
of North Carolina Press, 1984), pp. 142-144; Bruce C. Johanson, To All Brethren: A Text-Linguistic and 
Rhetorical Approach to 1 Thessalonians (Stockholm: Almqvist & Wiksell, 1987), p. 166; Malherbe, pp. 
68-78; Jewett, pp. 71-72. Aun en 2 Tes se retiene el énfasis pastoral (2 Tes 3:6-15). 


14 En esencia hay una relación de autoridad que es legitimada por la congregación cuando reconoce 
la función y el status de Pablo como apóstol. Bengt Holmberg, Paul and Power: The Structure of. 
Authority in the Primitive Church as Reflected in the Pauline Epistles (Lund: CWK Gleerup, 1978), pp. 
134-135; John Howard Schultz, Paul and the Anatomy of Apostolic Authority (Cambridge University 


Press, 1975), pp.15-16. Por eso no creo que hay necesariamente una relación de dominación entre 
Pablo y la iglesia. 


15 Para los filósofos moralistas la amistad era el contexto ideal para la enseñanza lo cual permitía a 
los iniciados cultivar un nuevo estilo de vida. Malherbe, pp. 69, 53. 


16 Una de las funciones del género "epístola" es mantener las relaciones amistosas entre el remitente. 
y el destinatario. Ibid., p.69. 
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1-2) y se organiza sobre la base del amor filial (9-11; 5:11; cf. 3:12).P El 
ministerio ejemplar de Pablo en esa iglesia pudo haber ayudado a crear un clima 
worable para el surgimiento y posterior desarrollo de esta relación íntima 
2:1-12). 

El apóstol considera a sus lectores como su familia y por eso los llama 
nermanos y hermanas" en reiteradas oportunidades.!® Esta relación en Cristo 
: da confianza para pedir ayuda en oración (5:25; cf. 2 Tes 3:1-2). Las buenas 
Elaciones entre Pablo y la iglesia hacen que esta última reciba a Timoteo como 
aensajero de Pablo (3:1-2, 6). La amistad entre Pablo y los tesalonicenses provee 
s condiciones favorables para que Pablo los instruya confiando en que recibirán 
| pondrán en práctica tales lineamientos (cf. 4:1, 9-11; 5:11; cf. 2 Tes 3:4). Una 
arta amistosa como 1 Tesalonicenses presupone una relación de empatía en la 
ue se trae a colación las memorias vivas que tanto el autor como los lectores 
omparten por igual.!? 

B. Pablo realiza su trabajo misional en Tesalónica de manera 
ejemplar. Su gestión en Tesalónica es intachable (2:1-12). El apóstol se 
resenta a sí mismo como paradigma ético e indirectamente invita a los creyentes 
que sigan sus pasos.”! Es "el ideal" al cual los cristianos deben conformarse, ?? 
| de esta manera reitera su compromiso de continuar viviendo este estilo de vida 
icf. 2 Tes 3:7).4 


7 Ferreira, pp. 12-14. 
ies, 1:45 2:1, 9, 14, 17; 3:7; 4:1,13;:5:1,4,12,14,25. 
'9 Malherbe, pp. 70, 73. 


(0 Para algunos Pablo defiende su apostolado en 2:1-12 en contra de posibles charlatanes itinerantes 
, falsos filósofos que lo desprestigiaban en Tesalónica. I. Howard Marshall, 1 and 2 Thessalonians 
Grand Rapids: Eerdmans, 1983), p. 61; Morris, p. 8. El estilo de contraste en 2:1-12 parece indicar 
Wicha polémica (e.g., la construcción "no.., sino”). No obstante, la situación en Tesalónica no es tan 
lara ni tan crítica como en Galacia o Corinto (1 Cor. 4:9; 9:1ff; 15:8; 2 Cor. 11:5, 13; 12:11-12; Gal 
1-2). Véase Ernest Best, "Paul's Apostolic Authority", Journal for the Study of the New Testament, 27 
11986), pp. 8-12. Es probable que Pablo sólo refleja en este pasaje vestigios de los conflictos que ha 
ivido en otros contextos. ps 
1 1:6; 2:14; 4:1; cf. 1 Cor 4:16; 11:1; Fil 3:17; cf. 2 Tes 3:7, 9. El carácter personal de Pablo ("ethos") 
is un recurso de persuasión para incentivar la praxis y el compromiso de la comunidad (cf. capítulos 
4-5). Kennedy, p. 142; Olbricht, pp. 228-230; Malherbe, p. 74. 
2 La descripción que Pablo hace de sí mismo no es necesariamente una señal de prepotencia o 
estrategia para legitimar control sobre la iglesia. Pablo más bien sigue un método práctico de 
nseñanza que ilustra la teoría con el ejemplo personal (muy común entre los filósofos). Por otra 
e, en la cultura greco-romana se esperaba que los alumnos buscaran cierta guía en la persona que 
s convirtió a la nueva fe. De manera que "la imitación” como tal provee un patrón moral y sentido 
e seguridad a los nuevos discípulos. Malherbe, pp. 52, 109. Desde esta Óptica el patrón de conducta 
j imitación es socialmente justificable. 


23 Malherbe, p. 72. 
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La visita de Pablo a Tesalónica no es un fracaso (2:1). El no abandona 
sus actividades misioneras a pesar de haber sido perseguido en Filipos (cf. Hch 
16:1-10). Por lo que Pablo, desafiando todo peligro, prosigue a la ciudad de 
Tesalónica para predicar el evangelio con plena convicción. Su fuerza y audacia 
provienen de Dios (2:2; cf. 3:4; 2:15; Hch 16:11-40). La proclamación del evangelio 
en Tesalónica es un evento en que el poder de Dios y el poder humano trabajan 
en armonía. No es meramente la comunicación de información religiosa o un acto 
centrado en la elocuencia y el poder de persuasión. Es un mensaje acompañado 
y autenticado por prodigios, por la intervención del Espíritu Santo y por la certeza 
de los apóstoles en la veracidad del mensaje (1:5).2 

El ministerio de Pablo es transparente y estimulante. No manipula a los 
tesalonicenses: su mensaje no proviene de error, motivaciones malsanas; no es 
estrategia para engañar (2:3). Antes bien, Pablo es fiel a la comisión que recibe 
de Dios. El evangelio se le confía y lo predica para agradar a Dios mismo (2:4). 
La adulación, la avaricia (2:5) o el prestigio personal (2:6) no inspiran sus actos 
pues sus intenciones son puras; Dios es testigo (2:5). Aún cuando puede apelar a 
su autoridad apostólica para exigir respeto y sustento económico, Pablo se niega 
a sí mismo este privilegio; como artesano se identifica con la condición 
humilde y trabajadora de sus lectores (2:6; cf. 2 Tes 3:8-9).2 Siguiendo el 
modelo rabínico y estoico de la época, Pablo trabaja duro con sus manos para su 
sustento personal mientras comparte el evangelio (2:9; cf. 4:11; 2 Tes 3:8). Su 
conducta es impecable: consagrada, justa, sin mancha. Dios y los tesalonicenses 
pueden dar fe de ello (2:10; cf. v.5). Nobles sentimientos por la iglesia adornan el 
trabajo misionero de Pablo en Tesalónica. Es tierno (2:7) y cumple su rol paternal 
adecuadamente (2:11-12). Sus intereses giran en torno a la salud de la comunidad 
hasta el punto del sacrificio personal por ella (2:5, 8; cf. 3:8). 

C. Pablo se preocupa por el bienestar de la iglesia y da muestras de un 
profundo amor por ella. El contenido y tono de 1 Tesalonicenses reflejan el 
interés que Pablo tiene por revitalizar la fe de toda la iglesia y no la un sector en 
particular (1:1; 5:27). También da muestras del profundo amor que siente por la 
congregación. 

La predicación del evangelio en Tesalónica es sobre todo un acto de amor 
(1:5). Esto es aún más significativo cuando el evangelio es proclamado allí en un. 
ambiente de hostilidad para con el evangelio y sus heraldos (2:2; cf vv.14-16). 
Pablo ve en los tesalonicenses a sus propios hijos e hijas. Actúa con gentileza 
maternal (2:7) y dirige a la comunidad como un padre ejemplar (2:11-12). El amor 


24 Best, First and Second Epistles to the Thessalonians, p. 75; Wanamaker, p. 79; Marshall, pp. 53-54. 


25 Ibid., p. 100. Esto se ve en el sentido concesivo de la oración en griego en el v.5: "como apóstoles 
de Jesucristo pudimos haber sido una carga para ustedes (pero no lo hicimos)". Véase Herbert Weir 
Smyth, Greek Grammar (Cambridge: Harvard University Press, 1984), pp. 459, 463. 


26 Míguez, pp. 76-80. 
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> Pablo es desprendido (2:8). Por amor comparte la Palabra sin esperar 
»mpensación alguna (2:9). 

Los sentimientos de Pablo por la salud de la comunidad no desaparecen 
merman luego de su partida de Tesalónica. Su apego emocional a la iglesia se 
face más intenso (3:7-8, 12). No se olvida de los tesalonicenses (1:2; 3:6) ni de su 
straordinaria vida de fe (1:3-10). Estar separado de la iglesia es una carga 
mocional dura de sobrellevar (3:1,5 ; 2:17). Pablo siente un fuerte deseo de visitar 
la iglesia de nuevo (2:17-18; 3:6, 10). Enviar a Timoteo a Tesalónica y escribir 

Tes son testimonio elocuente del afecto genuino que Pablo tiene por la 
pngregación. La iglesia de Tesalónica es prueba tangible de un ministerio eficaz 
por tanto motivo de satisfacción plena a la luz de la venida de Cristo (2:18-20; 
9). Las plegarias de Pablo por esta iglesia ponen en evidencia su sincera 
reocupación por el bienestar de esta comunidad (1:2; 3:10-13; 5:23; cf. 2 Tes 1:11; 
:16s; 3:1s, 5, 16). Por amor Pablo igualmente se solidariza con el sufrimiento de 
. iglesia al proveer palabras de aliento (1:5; 2:14-16; 3:3-4; cf. 2 Tes 1:5). Los 
xismos sentimientos nobles están detrás de las exhortaciones a vivir una vida 
onsagrada a Dios y al prójimo (4:1-5:24). 

D. Pablo estimula la fe y la praxis de la communidad resaltando las 
‘toezas de ésta. La identidad, fe y ministerio de la iglesia de Tesalónica recibeñ 
jalabras de elogio en un sinnúmero de pasajes. En ellos Pablo hace hincapié en 
os rasgos positivos del peregrinaje religioso de la iglesia de Tesalónica no como 
hera estrategia retórica, sino como medio para afirmar la fe e incentivar el 
'ompromiso para con Dios y el evangelio. 

Pablo apela a las buenas obras de los tesalonicenses desde su conversión 
asta el presente. En el prólogo, felicita a los tesalonicenses por su ministerio y 
'ompromiso (1:2-10). En sus oraciones, alaba y agradece a Dios por la vida de la 
zlesia (1:2). Especialmente recuerda "el trabajo de fe", "el esfuerzo de amor" y "la 
verseverancia de la esperanza" de cada uno (1:3; 3:6-7; cf. 2 Tes 1:3-4; 2:13). La 
e, el amor y la esperanza de los tesalonicenses se materializan en un compromiso 
oncreto.2’ Pablo subraya así la esencia de la experiencia cristiana de esta iglesia. 
Para reforzar estas cualidades dinámicas y la estima de la comunidad, Pablo habla 
lel amor de Dios por ellos y ellas y de su elección para salvación (1:4; cf. 2 Tes 
':13-14). Los honra llamándolos "imitadores" de los apóstoles y del Señor en virtud 
le haber recibido y anunciado el mensaje de Dios con alegría en medio de la 
ppresión (1:6). Los pone en alto al considerarlos paradigma de fe para con otros 
treyentes de las regiones circunvecinas (1:6-7). El ministerio de esta iglesia es tan 
exitoso que Pablo se atreve a decir que la predicación del evangelio prácticamente 
o es necesaria en Tesalónica y sus alrededores (1:7-8). Pablo hace saber a sus _ 


I En estas frases los genitivos se usan como sujetos: "la obra que resulta de su fe", "el trabajo que 
-esulta de su amor", "la perseverancia que resulta de su esperanza". Véase Wanamaker, pp. 75-76; 
Marshall, p. 51. : 
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lectores que su conversión radical y su compromiso de servir a Dios han 
impactado poderosamente a sus vecinos (1:9-10).8 

Pablo elogia a los tesalonicenses por haber recibido el evangelio como la 
Palabra de Dios y porque esta actúa en ellos con efectividad (2:13). En virtud de 
su sufrimiento, los tesalonicenses pertenecen a un amplio y selecto grupo de 
creyentes que también ha sufrido por causa de la fe (2:14). Por tanto, Pablo los 
considera héroes y heroínas del salón de la fama. Luego no es de extrañar que los 
tesalonicenses sean manantial de satisfacción y gozo plenos para Pablo (2:19-20; 
3:9). 

El apóstol enaltece a esta iglesia for su comportamiento y buena 
disposición en otras áreas del quehacer cristiano. Les alaba por las manifestaciones 
de amor fraternal dentro y fuera de la comunidad de fe (4:9-10). Reconoce que 
la iglesia ha sido fiel a los lineamientos apostólicos (4:1-2). Pablo ve con agrado 
el que ellos y ellas hayan compartido palabras de aliento con otras personas en 
momentos de incertidumbre, muerte y debilidad (5:11b; cf. 4:1-2). Pablo les 
recuerda que son "hijos e hijas del día" y que deben vivir como tales (5:5, 8). A 
través de estos mensajes positivos, el apóstol rescata y celebra la historia religiosa 
de la comunidad y revitaliza la estima personal de sus miembros. 

E. Finalmente, Pablo reafirma la identidad de la comunidad con palabras 
de esperanza. Para alentar a una iglesia que experimenta muerte, persecución e 
incertidumbre (1:3, 10; 2:19; 3:13; 5:23), Pablo apela a dos Sa teológicos de 
suma importancia: el señorío absoluto de Jesús (kyrios)? y el reencuentro de 
la iglesia con Jesús al final de la historia. Con ello Pablo no paraliza o abstrae a 
la comunidad de sus responsabilidades éticas, más bien infunde aliento y pone en 
perspectiva histórica su compromiso de fe en el entretanto. 

En 4:13-18 Pablo les recuerda a los tesalonicenses que la muerte no es el 
fin de la existencia, sino una etapa de transición que eventualmente lleva hacia el 
reencuentro feliz con Jesús al cierre de los tiempos. La muerte y la resurrección 
de Jesús es anticipo de la resurrección de los fieles. Los muertos en Cristo han de 
resucitar primero, luego los que estén vivos. La promesa es que al término de la 


28 La acción de gracias (1:1-10) intenta crear un ambiente emocional positivo ("pathos") a fin de que 


los lectores estén en buena disposición para las exhortaciones en la segunda parte de la carta 
(capítulos 4-5). Wanamaker, p. 75. 


29 La centralidad del señorio de Jesús se nota en las muchas veces que Pablo usa la palabra kyrios 
(e.g., 1:1, 3, 6, 8; 2:15, 19; 3:8, 11, 12, 13; 4:1, 2, 6, 15, 16, 17; 5:2, 9, 12, 23, 27, 28). Para un estudio 
detallado sobre este aspecto de la cristología de Pablo, consúltese Antonio García-Moreno, "La 
realeza del señorío de Cristo en Tesalonicenses" Estudios Bíblicos 39 (1981), pp.63-82. 


30 Nótese el tono exhortativo y ético de la carta (4:1-8, 9-12, 18; 5:6-8, 11, 12-24). Para una discusión 
sobre el lenguaje apocalíptico y sus implicaciones, véase David Cortés Fuentes, "El Mensaje 


J. 


Apocaliptico de Pablo en Primera de Tesalonicenses como un Medio de Esperanza" Apuntes 13 (1993), 
pp. 190-197; N. O. Míguez, "Para no quedar sin esperanza: la apocalíptica de Pablo en 1 Ts. como > 


lenguaje de esperanza" RIBLA 7 (1990), pp. 47-67; Severino Croatto, "Apocalíptica y esperanza de los _ 


oprimidos (contexto socio-político y cultural del género apocalíptico," RIBLA 7 (1990), pp. 9-24. 
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historia todos morarán con Jesús por siempre. Este gran evento es motivo de 
esperanza y no tristeza. Por tanto Pablo exhorta a sus lectores a alentarse unos a 
otros (4:13-18). 

Además, la iglesia sabe que "el día del Señor" vendrá inesperadamente 
¿como ladrón en la noche") sobre los opresores, en contexto de una aparente paz 
y seguridad social (cf. 1:10). Sin embargo, Dios protege a su pueblo (cf. 2 Tes 3:3). 
Por eso Pablo sólo les invita a estar alerta y a vivir en fe, amor y esperanza como 
umbreras en medio de las tinieblas. La iglesia entonces debe continuar dándose 
ánimo con este tipo de mensaje (5:1-11). Juicio y salvación son fuente de 
esperanza y vindicación (cf. 2 Tes 1:6-10; 2:1-12). El mensaje es simple: Dios es 
soberano de la historia y acompaña a su pueblo en las luchas del tiempo presente. 


(II, Excursus: El ejercicio del poder en una sociedad jerárquica 

La sociedad está atrapada dentro de una telaraña de relaciones sociales 
iliffciles de discernir y explicar. Con los rápidos cambios que los procesos sociales 
conllevan, las relaciones humanas se han estrechado y multiplicado como nunca 
antes en la historia de la humanidad. Individuos, grupos e instituciones han 
rroliferado de modo alarmante al igual que las estructuras e ideologías que les 
lan significado, propósito y criterios de evaluación. No obstante, algunas 
estructuras, juntamente con sus defensores, se han cerrado a este dinamismo para 
ncurrir en absolutismos y sacralizaciones de modos de pensamiento, valores y 
sistemas de vida. Esto ha contribuido al brote de nuevos modos de opresión, 
'xplotación, manipulación y marginalización. Las élites se han dedicado a 
-omplacer los intereses egoístas del status que representan, consolidándolo muchas 
'eces a costa del sufrimiento de las bases. Con frecuencia el liderazgo se ejecuta 
:n forma unilateral. No se da paso a la libertad y el mutuo consentimiento. La 
¡egitimación del poder no es más el derecho de las masas, y el consenso entre las 
artes involucradas en la estructura social es puesto a un lado, minimizado y aun 
primido. Para muchos el uso de la fuerza es el modus operandi. En una palabra, 
o que solía ser una relación de autoridad entre líderes y comunidad, de pronto 
'e torna en una relación de dominación. 

La iglesia ha asimilado la forma de vida del mundo. Ha obviado la 
aturaleza y concreciones del pecado estructural al igual que las manifestaciones 
e los abusos de poder. En vez de ser instrumento profético de paz y justicia, ha 
ervido como medio a través del cual se han cometido abusos "en buena fe" o "en 
nombre de Cristo". Con notables excepciones, la iglesia no ha pasado el examen 
lobre el uso del poder pues ha seguido los criterios de los poderes paganos en 
rminos de dominación, centralización y triunfalismo. En este sentido la iglesia _ 
un híbrido cubierto con un manto sagrado.>! Esta no sólo ha dialogado con 
sociedad, sino que también ha cedido (ingenuamente o por conveniencia) a los 


| 


] 
| 


| Leonardo Boff, Iglesia, Carisma y Poder (Bogotá: Indo-American Press Service, 1989), p. 90. 


a 


—— 


ee . Apuntes / 11 


pus: 


mecanismos de dominación del mundo perdiendo así su vocación de fermento 
social. En una palabra, la iglesia ha ejercido una función conservadora y 
legitimadora del status quo.” Esta ha consolidado (sin quererlo o sin saberlo) 
el poder hegemónico y las estructuras de desigualdad dentro y fuera de ella. 

El modelo pastoral que Pablo adopta para relacionarse con la iglesia de 
Tesalónica es sin duda perfectible.* Pero al mismo tiempo nos conduce en 
dirección opuesta a los patrones de dominación tan marcados en ciertos círculos 
eclesiásticos. Pablo emplea su poder en forma constructiva: no apela a su 
autoridad carismática para exigir obediencia, ni manipula la conciencia de los 
creyentes o los coacciona a fin de consolidar su posición de privilegio. Por el 
contrario, su actitud, sentimientos, palabras y conducta demuestran que su 
prioridad es el bienestar de su gente. El tratamiento que le da al dilema de la 
iglesia de Tesalónica demuestra su sensibilidad y desprendido interés por 
profundizar los vínculos afectivos con ella. Digno de elogio, respeto y emulación 
es su esfuerzo por edificar a los tesalonicenses. 

El método de trabajo pastoral de Pablo es fuente de estímulo para 
nuestros líderes latinos que en ocasiones se dejan vencer por la jerarquización 
radical de las relaciones humanas. El modelo paulino nos interpela de muchas 
maneras. Nos desafía a profundizar nuestra relación con el pueblo, cultivando 
sobre todo un espíritu filial y amistoso. Nos insta a rediseñar nuestra retórica 
pastoral (modo de hablar y convencer) de modo que ésta sirva como instrumento 
de inspiración a la acción, no como un mecanismo para manipular la fe sincera de 
la gente. Igualmente, nos invita a emplear nuestro poder institucional para cultivar 
primeramente las vidas de nuestras comunidades y no el prestigio personal. Por 
sobre todas las cosas, el paradigma paulino nos exige ser modelo. Nos anima a 
valorar y celebrar las victorias que adornan el peregrinaje religioso de nuestras 
comunidades, lo cual implica rescatar su historia de fe. Nuestra gente vive aún 
como extranjera y peregrina en su propia tierra, y necesita escuchar palabras que 
le levanten su estima y fortalezcan su auto-imagen (especialmente los indígenas, 
los pobres y las mujeres). El paradigma paulino nos llama a exousia del amor: a 
solidarizarnos con las necesidades y sufrimientos de nuestra gente. Por último, nos 
convoca a reafirmar la identidad cristiana de nuestras comunidades a la luz de la 
parusia de Jesús y del día del Señor. El lenguage apocalíptico de nuestra tradición 


32 Ibid., pp. 159-168. 


33 Un aspecto de la gestión de Pablo sujeto a una evaluación crítica es la manera como describe a los _ 


no cristianos (e.g., 4:4, 13; 5:8; Rom 1:24-27). Véase Burton L. Mack, Rhetoric and the New Testament 
(Minneapolis: Fortress Press, 1990); Bruce J. Malina y Richard L. Rohrbaugh, Social Science 
Commentary on the Synoptic Gospels (Minneapolis: Fortress Press, 1992), pp. 97-98; Wayne Meeks, 
"The Circle of Reference in Pauline Morality," Greeks, Romans and Christians, pp. 305-317. Wayne 


ae Moral Exhortation: A Greco-Roman Sourcebook (Philadelphia: The Westminster Press, 1989), 


| 
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Bligiosa debe propiciar la acción, no la negligencia, el aislamiento, la ingenuidad 
t el conformismo. 

La gestión del apóstol sienta las bases para cuestionar toda concreción de 
utoritarismo religioso como parte de esa búsqueda por mejorar las relaciones 
umanas y la calidad de vida dentro de nuestras comunidades.™ La invitación 
5 al uso responsable, entusiasta y constructivo del poder. ¡Dios lo espera! 
Nuestra vocación lo exige! ¡Nuestra comunidad lo merece! 


Summary 


he way Paul relates to the Thessalonians mirrors the constructive use of his 
vostolic power. To a community that faces alienation and oppression from the 
ominant Grecoroman culture, Paul responds pastorally. His response well illustrates 
ow he interacts with them and uses his position and privileges as an apostle. First, 
2 establishes and cultivates a fraternal relationship with the congregation. Second, 
is missionary work in Thessalonica is exemplar. Third, he cares for the 
essalonians and demonstrates his love for them. Fourth, he encourages the faith 
vid praxis of the community by appealing and celebrating the outstanding actions of 
:e Thessalonians’ religious pilgrimage. He finally reaffirms the identity of the church 
y providing a message of hope in the midst of death and despair. Paul's pastoral 
method is a source of inspiration for those who lead our Hispanic/Latino 
mmunities, and who oftentimes get trapped in the radical hierarchization of human 
‘lations. Paul's use of his charismatic power represents a challenging paradigm. 


r Este comentario está ligado a lo que Andy Avalos denomina el modelo de transformación 
io a los modelos de emanación incoherencia). Latinos in the United States: the Sacred and the 
(Notre Dame: Notre Dame University Press, 1986), pp. 29-33, 37-41. 


Apuntes / 13 


Apocalyptic Poetry: Isaiah 24-27 
Samuel Pagán 


In this essay we will evaluate the structure, the theological contributions 
and translation implications of the so-called "Apocalypsis of Isaiah."” This 
important component in the tradition of the great eight century prophet has been 
evaluated and studied from various perspectives in order to discover its historical 
position, its theological and literary peculiarities and its relationship to apocalyptic 
literature.? Our objective in this study is to analyze the text in order to identify 
its structure and theology, and relate it to the sociological and theological 
discussions of the early post-exilic period. The meeting of ideas during that 
important period in the history of Israel was a determining factor in the 
development of apocalyptic literature. 


I. Isaiah 24-27: Methodologies and Interpretations 

Two basic methodologies have been used during the long history of study 
and interpretations of Isaiah 24-27: literary-historical and form-critical analyses. 
These methodologies have sought to discover, evaluate and interpret literary styles, 
theologies and historical elements through the study of important words and 
phrases in the book. The history of these investigations can be divided into at least 
four important tendencies, in terms of the historical placement of the text: 

1. Theories that relate Isaiah 24-27 with Isaiah of Jerusalem in the 
eighth century B.C.E.? We may include the following arguments for 
support: the literary context, tradition, and rabbinical and New 
Testament authority support this position; and the differences in 
language may be explained in the light of differences in the themes 


1 Not all scholars have accepted this designation for these chapters in the book of Isaiah (24-27). 
Hanson, The Dawn of Apocalyptic (Philadelphia: Fortress Press, 1975), p. 313, calls them "early 
apocalyptic"; Y. Kaufmann, The Religion of Israel, translated and abridged by Moshe Greenberg 
(Chicago: The University of Chicago Press, 1960), p. 384, denies any apocalyptic element; Lindblom, 
Die Jesaja..., p. 155, calls it a "cantata"; O. Kaisser, Isaiah 13-39: A Commentary, translated by R. A. 
Wilson (London: SCM Press Ltd, 1973), p. 178, calls it "proto-apocalyptic". 


2 To understand the history of the interpretation and the methodology used in these studies, see W, 
Millar, Isaiah 24-27 and the Origin of Apocalyptic Literature, HSM (Missoula, Montana: Scholars Press, 
1976), pp. 1-22; W. E. March, A Study of Two Prophetic Compositions in Isaiah 24.1-27.1 (a Th.D. 
Dissertation, Union Theological Seminary, 1966), pp. xi-xxviii; William Elder, A Theological-Historical 


Study of Isaiah 24-27 (a Ph.D. dissertation, Baylor University, 1974), pp.1-7; S. Pagán, From Crisis to 


Hope: A Study of the origins of Apocalyptic Literature (a DHL dissertation, Jewish Theological 
Seminary, 1989), pp. 8-59. 


3 M. Lagrange, "L’Apocalipse d'Isaie (24-27)", RB 3 (1984), 227; C. Boutflower, The Book of Isaiah © 
Chapters I-XXXIX in the Light of the Assyrian Monuments (London: Society for Promoting Christian 
Knowledge, 1930), pp. 328-31; Kaufmann, The Religion..., p. 384. ; 
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and goals of the author.* 

2. Theories that place the date of composition of Isaiah 24-27 in the 
second century B.C.E. This is a very old theory? and it relates or 
places this text of Isaiah with "the Maccabean Revolt."ó The principal 
arguments are: the lack of literary and theological unity; the 
apocalyptic component in 24:1-23; 25:6-8; 26:20-21; 27:1, 12-13 is 
related to other apocalyptic literature of the period;” and the 
identification of Samaria” or Jerusalem,’ among others, as the 
destroyed city. 

3. Theories that e the composition of Isaiah 24-27 in the fourth 
century B.C.E.~ These theories accept the literary-critical analysis 
of the text, but reject the late date of composition. Some of the dates 
proposed for different text fragments include: 334 and 332 B.C.E., 
330-300 B.C.E., and even 270 B.C.E. 

4. Theories that PES the composition of Isaiah 24-27 in the fifth century 
B.C.E.!! Those who propose this date of text composition question 
its apocalyptic nature,'? and see it in relation to eschatological 


prophecy. 


Each exponent of these theories has performed the necessary ee 
‘terary and critical-formal analyses. They have identified literary units,'* 


Kaufmann, The Religion..., p. 384; O. Kaiser, Isaiah 13-39: A Commentary, translated by R. A. 
Wilson (London: SCM Press Ltd., 1973), p. 173. 


| It was proposed by Vitringa in 1715, as indicated by R. Lowth, Isaiah (London: J. Nichols, 1779), 
. BS. 


K. Marti, Das Buch Jesaja (Tubingen: J. C. B. Mohr (Paul Siebeck), 1900); B. Duhm, Das Buch 
»saja (Gottingen: Vandenhoech und Ruprecht, 1902); O. Ludwig, Die Stadt in der Jesajaapokalypse. 
Datierung von Jes. 24-27 (Koln: Walter Kleikamp, 1961). 


) With the Sybilline Oracles, Enoch and Daniel. Duhm, Das Buch..., p. 143. 

Ibid. 

Ludwig, Die Stadt..., pp. 62-64. 

T. K. Cheyne, Introduction to the Book of Isaiah (London: Adam and Charles Black, 1895); G. W. 
ade, The Book of the Prophet Isaiah (sec. ed. revised; London: Methuen and Co. Ltd., 1929); 
iffer, op. cit. 

J. Lindblom, Die Jesaja - Apokalype. Jes. 24-27 (Lund: Hakan Ohlssons Buchdruckerei, 1938); S : 
Driver, An Introduction to the Literature of the Old Testament (New York: Meridian Books, 1960); 
.W. Anderson, "Isaiah XVIV - XXVII Reconsidered", VTS, Congress Volume IX (1963), pp.118-126. 
: Linbdlom, Die Jesaja..., pp. 102-103. 

:+ Miller, Die Jesaja..., pp. 23-63. 
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analyzed the metric structure, studied the theology,* established relationships 
between the prophetic!” and apocalyptic!® traditions, and they have even 
discovered parallels with Canaanite and Mesopotamian!” mythological literature. 
The result of this investigation has been diverse and occasionally disorienting. 
After all these studies, there is still no certainty as to the date of composition, the 
"Sitz-im-Leben," the textual unity and the relationship with Deutero and Third 
Isaiah. 

An important element is these methodologies is the presupposition that 
the text to be studied lacks literary unity. This presupposition has led scholars to 
place the historical context of the passage anywhere from the eighth to the second 
century B.C.E.”” This methodology has discovered diverse and important literary 
aspects of the text. 

In the tradition of Duhm,?! one can identify apocalyptic and canticle 
elements of various types and periods. Ludwig defines and separates two cycles of 
canticles. These canticles may be related to events in the "unnamed city."2 The 
first cycle can be related to Jerusalem and the second with the "overthrow of the 
Akra in Jerusalem by Simon Maccabeus in 141 B.C.E." Procksch?” presents a 
metric analysis of the text and identifies two important "strands." Each strand may 
be understood in its historical and theological perspective. Cheyne develops his 
analysis on the presupposition that the text is composed of different types of 
literary fragments from different periods. He identifies the apocalyptic passages, 
the canticles and a liturgical fragment, and relates them to diverse points in 
Israel’s history. Other literary analyses continue using the methodology that 
identifies pericopes and then places them in historical perspective.” 

Literary analysis has contributed to the identification of’ the components 


15 March, A Study of..., pp. 1-197. 

16 Elder, A Theological-Historical..., pp. 102-213. 
17 Lindblom, Die Jesaja..., pp. 102-03 

18 Hanson, The Dawn..., pp. 1-31. 

19 Elder, A Theological-Historical..., pp. 8-61. 


E eE Theological-Historical..., p. 4; March, A Study of..., pp. xi-xxvii; Miller, Isaiah 24-27..., pp- 


21 Duhm, Das Buch..., pp. 183ff. 


22 Ludwig, Die Stadt..., pp. 59-60. Oswald, The Book o Isaiah 1-39 (Grand Rapids, Michigan: 
Eerdmans Publishing Co., 1986), pp. 491-95. : a 


23 Procksch, Op. cit., pp. 306, 343-345. 

24 Cheyne, Introduction..., pp. xxvii, 155-160. 

25 Ibid. 

26 A good analysis of the history of the exegesis of the text can be found in March, A Study of..., and 


in P. L. Redditt, "Isaiah 24-27: A Fi iti is," : ; A an dd 
1972), pp. Seo. ‘orm Critical Analysis," (Ph.D. dissertation, Vanderbilt University, 
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nof the text and to the metric evaluation of pericopes; however, it has made no 
» substantial contributions to a historical understanding of the text. Our investigation 
1has found that when similar methodologies are used to evaluate the same texts and 
a arrive at such different conclusions, the methodologies should be reevaluated. 
Other works that have contributed to the understanding of this important 
¡text in Isaiah result from the application of form-critical analysis. This 
nmethodology not only identifies segments but also classifies them by form. P. 
iLohman and G. Hylmó have utilized this methodology to make serious 
contributions in this area. 
| Lohman”” evaluated the lyrical sections of the text in the light of form- 
e criticism. He identified victory canticles,4 "an entrance song," "a religious 
bidy11,59 "a psalm of instruction and trust,"*! and "a Psalm of penance.">? 

Hylmó* studied Isaiah 25-26 as a prophetic liturgy. This liturgy 
‘contains: a h a an oracle, a hymn to Yahweh, a hymn to Zion, 
¿a lamentation® and a final oracle.*? Hylmé finds that the entire text has a 
| basic liturgical unity, and that the apparent lack of unity is due to differences in 
¿ emphasis ia the strophes. 

The results of critical-formal studies have been important. They have 
j given the investigator the freedom to evaluate the text independently of any 
s specific historical moment. However, the evaluation of a text’s historical context 
based on its literary characteristics is a difficult and risky task to undertake. 
| Especially in the case of Isaiah 24-27, we must recognize the purposes of the final 
' redactor of Isaiah. This writer wishes to give the impression that the book is a 
: single unit. For this reason concrete historical references are not present, and one 
| may establish elements of continuity and relationships between Isaiah 24-27 and 


= 


: 27 P. Lohmann, "Die selbstandigen Lyrishen Abschnitte in Jes. 24-27," ZAW 37 (1917), p.9. 
| 28 Is. 26:4-Sa; 25:1-5; 27:10-11a. 
. 29 Is. 26:1b-3. 
30 Is. 27:2b-S. 
| 31 Is. 26:7-11. 
132 Is. 26:12-19. > 
| 33 Gunnar Hyimó, "De s. k. Profeiska Liturgienas rytm, stil ock komposition I. Jes 25:1-26:21," Lunds 
| Universitets Arsskrift, Ny Foljd, Ard. 1, Band 25 (1929), Nr. 5, 1-96, cited in March, A Study of..., p. 
XIX. | 
34 Is. 25:1-5. = 
35 Is. 25:6-8. 
36 Is. 25:9-12; 26:1a. 
37 Is. 26:1b-6. 
38 Is, 26:7-18. 

39 Is. 26:19-21. 


i 


Apuntes/17 


the rest of Isaiah. : 

A second important element in the contributions of these methodologies 
has been to free our text from late apocalyptic presuppositions. It is very common 
to find in introductory books on the Old Testament or in studies of the Book of 
Isaiah?! a general description of the "Apocalypsis of Isaiah" (Isaiah 24-27). This 
designation may confuse the reader. Our text was not written by the Isaiah of 
Jerusalem in the eighth century B.C.E.2 nor does it have all of the 
characteristic elements of apocalyptic literature developed with Daniel.* To 
understand our text it is no longer necessary to move backwards from Daniel, or 
to utilize apocalyptic theological categories to describe or understand Isaiah 24-27. 
The text of Isaiah 24-27 has an integrity of its own and should be understood on 
its own literary and theological terms. 


II. Isaiah 24-27: Structure 

A definition of the structure on our text is basic to this-study. In his study 
of Isaiah 24-27, George Fohrer* finds that our text contains three prophetic 
liturgies, a canticle and a prayer. The passages considered to be liturgies are: 24:1- 
20, which presents a graphic announcement of the judgment of the world; 24:21-- 
25:10a, which presents the enthronement and reign of Yahweh; and 27:1-6, 12-13, 
which proclaims the ruin of the potentates of this world and the joy of redemption 
that will come to Israel. The canticle appears in 26:1-6, and its purpose is to unite 
the first two liturgies in an image of the city. The prayer that appears in 26:7-21 
unites the first two liturgies with the final one.*> 

It is in this tradition of prophetic liturgy that W. E. March*® develops 
his study of Isaiah 24-27. There are several presuppositions basic to his work. 
March finds that Isaiah 24-27 presents a whole unit that may be demonstrated 
through the study of the language, the literary style, the historical background and 


theological concepts. This unity provides the frame of reference for his entire 
study. 


40 March’s studies, A Study of..., pp. 199-232, are very important in regard to this subject. His analyses — 


include the linguistic and theological evaluation that relates Is. 24-27 to 40-66 and 1-33. 


41 This may be seen in the "Introductions" by R. H. Pfeiffer, Introduction to the Old Testament, pp. 
419-20; Ernst Sellin and Georg Fohrer, Introduction to the Old Testament, translated by David E. 
Green (Nashville: Abingdon Press, 1968), pp. 369-70; and in "Exegesis" by O. Kaiser, Isaiah 13-39. 


42 This reality has been recognized since the studies by Doderlein and Eichhorn in the 18th century. 
Oswald, The Book of Isaiah..., p. 17. 


43 Characteristics that identify this literature may be found in Russell, The Method..., pp. 104-39. 


44 George Fohrer, "Der Aufbau der Apokalypse des Jesajabuchs (Is. 24-27)" CBQ, XXV. 1. (1963), 
pp. 34-45; Das Buch Jesaja, (Zurich, Stuttgart: Zwingli Verlag, 1962). ; 


45 An analysis of Fohrer’s position is found in March, A Study of..., p. xxviii. 
46 March, A Study of..., pp. xxx-xxxii. 


Apuntes/18 = ae ; 


dá sd 


| 
| 
| 


According to March, the text may be divided as follows: 


3. 


An Announcement of Judgment. Isaiah 24:1-3 
a. The First Pericope: 24:1-3 

b. The Second Pericope: 24:4-15 

c. The Third Pericope: 24:16-20 

A Liturgy of Praise and Promise. Isaiah 24:21-27.1 
a. The First Pericope: 24:21-23 

b. The Second Pericope: 25:1-5 

c. The Third Pericope: 25:6-10a 

d. The Fourth Pericope: 26:1-6 

e. The Fifth Pericope: 26:7-19 

f. The Sixth Pericope: 26:20-27.1 

Isaiah 27:2-13% 

a. The First Pericope: 27:2-6 

b. The Second Pericope: 27:7-11 

c. The Third Pericope: 27:12-13 


This textual division is useful to our study for the following reasons: 


L 


March recognizes the literary and theological identity of the 
"Apocalypsis of Isaiah.” This permits him to identify common 
themes within Isaiah 24-27, and to evaluate and compare this text 
with the rest of the biblical and extra-biblical Isaianic literature. 
This recognition of an identity of its own will be useful in the 
relation of the text with the prophets Haggai and Zechariah. 
This structure identifies important components and sections 
within Isaiah 24-27. The traditional textual division of the 
Masoretic Text does not always facilitate the identification of 
literary, thematic and theological units, 

This analysis also permits an individual evaluation of several 
structural components, that will contribute to the identification 
of the biblical and extra-biblical thematic background. 


On the other hand, there are certain areas of his analysis with which we 
do not agree: 


1. 


Not all of the pericope divisions are adequate. One example is 
the identification of 24:21-23 as a liturgy of "Praise and 


47 March, A Study of..., pp. 230-32. The texts of Is. 27:2-13 are theologically and literarily independent; 
according to March, p. 196-98, these are secondary texts and not crucial to the comprehension of Is. 


48 An example of this may be found in the division in the text between chapters 26 and 27. The text 
of 27:1 is theologically, literarily and thematically related to 26:20-21. 
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Promise." From a thematic and theological perspective, this 
passage can be clearly identified with the announcement of 
judgement in 24:1-20. 
His conclusion that the texts of Isaiah 24:1-20 and 24:21--27:1 are 
of exilic origin is not consistent with his analysis. According 
to his methodology, the identification of dates based on literary 
analysis is not appropriate; however, in concluding his study he 
states: 
"But, when the linguistic, theological and historical data 
are considered together, one particular period seems 
most consistently suggested, namely the period of the 
Babylonian exile.">! 
His analysis of Isaiah 27:2-13 presents several problems. How 
does he explain the presence of this text, with its clear 
eschatological emphasis, within the unit? What editorial process 
was used to unite these pericopes with Isaiah 24-27, rather than 
with Third Isaiah? How does he explain the theological and 
structural continuity of Isaiah 24--27:1 with 27:2-13, if not on the 
basis of a common context? 


Another important analysis of the structure of Isaiah 24-27 was developed 
by W. R. Miller.» He discovered a pattern that repeats itself throughout the 
entire text. This thematic pattern allows him to compare the Isaiah 24-27 text with 
other biblical and extra-biblical material, particularly with the myths in the 
Ugaritic literature. The pattern includes four important elements: "threat, war, 
victory and feast." Miller identifies this pattern as the "Divine Warrior Hymn." 

Some of Miller’s conclusions are very important:>> 


iL: 


He identifies a line of theological continuity that extends from 
Ugarit through Deutero Isaiah to Isaiah 24-27 to the apocalyptic 
literature. 

This structure of threat, war, victory and feast has increased or 
decreased throughout history according to the context. 

In the exile and in the Deutero Isaiah tradition this theme was 


49 March, A Study of..., pp. 68-80. 


50 Ibid., pp. 284-85. 
51 Ibid. 


52 Miller, Isaiah 24-27..., pp. 65-102. 


53 Ibid., p. 15. 
54 Ibid., pp. 71-80. 


55 Miller, Isaiah 24-27..., pp. 101-102. The blank spaces in the presentation of Miller’s thematic 
analysis indicate that the theme evaluated is not present in the text of Isaiah 24-27. 
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used to affirm faith in Yahweh as King. 
According to Miller's thematic analysis, the text divisions are as follows: 
1. Isaiah 24:1-16a 
Threat: 
War: 24:1-13 
Victory: 24:14-16a 
Feast 


2. Isaiah 24:16.b-25:9 
Threat: 24:16b-18b 
War: 24:18c-23 
Victory: 25:1-4c 
Feast: 25:6-8 


3. Isaiah 25:10-26:8 
Threat: <— 
War: 25:10-12 
Victory: 26:1-8 
Feds 


4. Isaiah 26:11-15 
Threat: 
War: 26:11-12, 26:13-14 
Victory: 26:15 
Feast: __ 


5. Isaiah 26:16-27:6 
Threat: 26:16-19 
War: 26:20-27:1b 
Victory: 27:1c 
Feast: 27:2-6 (Rejuvenation of the Land) 


6. Isaiah 27:12-13 
Threat: 
| War: 27:12 
| Victory: 27:13 
| Feast: _ 


| Several important elements in his analysis should be discussed. Although 
it is true that the themes of Isaiah 24-27 may be related to Ugaritic mythology, we 
O not agree that it is adequate to divide the text of Isaiah according to the 
Ugaritic pattern. The text in Isaiah 24-27 is of a poetic nature. Poetry demands 
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freedom to develop its themes, even if certain structures must be broken. 4 
Another important element is that even in Miller's analysis of the "Baal-Anat epic" 
text, the structure presented is much more complex than the pattern proposed in 
Isaiah 24-27. In the structure of the myth one can find the following elements that 
are not to be found in Isaiah 24-27: building of Baal's abode, anticipated 
theophany, descent into underworld, sterile land, search for the lost Baal and 
Kingship.>’ These two poetic and structural complexities impede any structural 
analysis of Isaiah 24-27 based on the Ugaritic pattern. In addition to these 
problems, we can also add their historical distance and the differences in the 
theological purposes and literary nature of the texts. 

A third structural analysis important to our study was developed by 
William H. Elder.$ In his study he affirms the reliability of the Masoretic 
tradition? He sees the text as a basic unit in which one author used several 
traditional forms of prophetic and cultic communication to transmit his message. 
In this manner he discovers twelve basic units in his "Gattung," united "by the 
alternating thought organization." This final and poetic author of Isaiah 24-27 
combined traditional elements of the prophetic tradition and the royal cult to 
move his audience from despair to hope. 

Elder’s structural analysis is as follows: 


24:1-3 "A Prophetic Announcement of Judgement" 
24:4-13 "A Communal Lament" 

24:14-16a "A Hymnic Exaltation" 

24:16b-23 "A Prophetic Announcement of Judgement" 
25:1-5 "A Hymn of Praise" 1 
25:6-10a "A Prophetic Pronouncement of Hope" 

26:1-6 "A Hymn of Praise" ; 

26:7-19 "A Communal Petition" 

26:20--27:1 "A Prophetic Announcement of a Favorable Hearing" 
27:2-6 "A Song of Exaltation" 

27:7-11 "A Prophetic Pronouncement of Promise" 
27:12-13 "An Eschatological Prophetic Pronouncement" 


There are many virtues in Elder’s analysis. He perceives the text as a unit 
that alternately utilizes prophetic and priestly traditions and communication styles. 
He discovers the theological progression of the text. This development goes from 


56 William D. Reyburn, "Poetic Parallelism: Structure, Meaning and Implications for Translators", 
Issues in Bible Translation,edited by Philip C. Stine, (New York: UBS, 1988). 


57 The identification of these themes is found in Miller, Isaiah 24-27..., pp. 71-80. 
S8 A Theological-Historical..., pp. 84-101. 


59 The major textual changes are found in 24:22, 27:8 and in the omission of 25:10b- id., pp. i 
71-73, 75-76, 82-83. :10b-12. Ibid., pp. iv, 
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judgement to liberation, from dispair to hope. He affirms the concept of the divine 
sovereignty of Yahweh as the central theme of Isaiah 24-27. 

We do not, however, share all of Elder's conclusions. Although we 
understand the importance of the Babylonian influence in some themes found in 
Isaiah 24-27, this relationship is not sufficient to identify the author of the text as 
one who lives in Babylon. The Babylonian influence on Israel, before and during 
the exile period, was great. This influence profoundly affected theological thought 
¡and biblical literature. However, the influence did not end with the exile. Those 
‘who lived in Palestine were influenced by the Babylonian empire, and those who 
‘returned from exile brought with them traditions and memories that must have 
‘remained with them for generations. For this reason the author of Isaiah 24-27 
‘could not have been Deutero Isaiah, who lived during the exile in Babylon. 

The best period in which to place our text is the early post-exilic period, 
tin Jerusalem. The author was a disciple of Deutero Isaiah, who came from exile 
jand found that the high expectations of his teacher in Babylonia were not being 
met in Jerusalem. The poet used theological, prophetic and cultic pre-exilic 
material to develop this literature. 


il. Isaiah 24-27: Theological Analysis 

The theological goal of the author of Isaiah 24-27 i is to move the people 
of Israel from despair to hope. In a time of anguish, when judgement was 
inent, and when painful social realities and oppressive political situations were 
elt, the poet affirms Yahweh's power to judge, destroy, liberate and restore. He 
ed cultic and prophetic forms in his methodology, alternating them to 
communicate his message. According to Elder:*! "By alternating pronouncement 
and hymn, the message is carefully and artistically developed, and his hearers are 
oved from despair to hope." 

In his work, our poet utilized cultic elements, especially those related to 
the "enthronement festival." These cultic forms affirm Yahweh’s sovereignty and 
reign.2 Our poet makes no reference to any king, nor to the institution of 
onarchy. During the exile this institution was eliminated by the Babylonian 
mpire, and following the exile, the Persian Empire governed Judah and 
erusalem as a colony, with no possibility of restoring a monarchy. That reality 
forced the poet to present his message of hope from a general, universal and 
schatological perspective. This political factor was an important component in the 
evelopment and transformation of prophetism. 


Among the studies that have evaluated the relationship between Babylon and Israel, we can 
ention Y. Kaufmann, The Babylonian Captivity and Deutero Isaiah (New York: Union of American 
ebrew Congregations, 1970). 

i Elder, A Theological-Historical..., p. 101. 

2 This analysis is important to the works by March, A Study Oe; Elder, A Theological-Historical...; 
nd Johnson, Op.cit. 
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A relevant element in the theology of Isaiah 24-27 is the use of ancient 
mythological traditions, especially those related to Baal. That frequent usage 
reveals the people's knowledge of these legends and myths. Perhaps this 
methodology of "demythologization" reveals a historical period of contact with 
other cultures and religions that affected the people's religious and cultural 
orthodoxy. 

An important element in the analysis of our text is the continuity and 
progression in its structure. It generally has been assumed that this text in Isaiah 
is not a single unit, and since the studies by Duhm® it has been divided into at 
least two components: eschatological prophecies or apocalypses and canticles 
regarding the destruction of a city. In our study we have evaluated the entire text 
of Isaiah 24-27 from the basic perspective of the text being a single unit. This unit 
has a definite theological objective: to affirm the faith-of the people at a time of 
crisis. 

The historical context of this crisis has been evaluated and identified to 
be anywhere from the eighth to the second century B.C.E.™ For the purposes 
of this essay, we have identified this crisis with the final period of the Babylonian 
exile and the beginning of the period of restoration and reconstruction of the 
Temple. The pericopes within Isaiah 24-27 presuppose and present the pain of 
the destruction and devastation of Jerusalem as well as the hopes of future 
restoration. The theme of judgement and the reign of Yahweh as King, without 
reference to any monarchy, can be placed quite well in this historical context. The 
social context of cultic and religious definition on the part of the priestly and 
prophetic sectors, especially the prophetic sector in relation to the restoration of 
Deutero Isaiah during the reconstruction period, can be related to this work. 
In addition, the conviction that the book of Isaiah was last edited following the 
exile®” leads us to conclude that Isaiah 24-27 was written at the end of the exilic 
period and at the beginning of the post-exilic period.$ 

The structure of Isaiah 24-27 reveals two theological tendencies of 
judgement and hope, as well as the two forms of communication: prophetic and 


63 Duhm, Das Buch..., p. 172; other structural analyses may be seen previously in this article. 
64 See pp. 3-5 of this essay. 
65 Dan Gilbert Johnson, Devastation and Restauration, A compositional Study of Isaiah 24-27, (a Ph. 


D. dissertation, Princeton Theological Seminary, 1985), pp. 3-9; Elder, A Theological-Historical..., pp. 
164-66; March, A Study of..., pp. 284-85; Pagán, From Crisis..., pp.60-91. 


66 The works of Hanson, The Dawn...; Miller, Isaiah 24-27; and O. Plóger, Op. cit.; are important in — 
understanding this social and theological dynamic. 


67 March, A Study of..., p. 285. > 
pi A Study of..., p. 285; Elder, A Theological-Historical..., pp. 164-166; Johnson, Op. cit., pp. pl 
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aymnic (priestly).2 


TEXT FORM THEOLOGY 
24:1-3 Prophetic Judgement 
4:4-13 Hymn (Lament) Judgement 
4:4-16a Hymn (Exaltation) Hope 

4:16b-23 Prophetic Judgement 

25:1-5 Hymn (Praise) Hope 

»5:6-10a Prophetic Hope 

*6:1-6 Hymn (Praise) Hope 

*6:7-19 Hymn (Lament) Judgement /Hope 
26:20-27:1 Prophetic Hope 

»7:2-6 Hymn (Exaltation) Hope 

°7:7-11 Prophetic Judgement/Hope 
°7:12-13 Prophetic Hope 


The text of Isaiah 24-27 moves the theology from crisis to hope, from 
destruction to restoration, from chaos to order. The alternate use of prophetic and 
priestly forms made this text easy to include in cultic events. The development of 
he theological theme is gradual but steady. It all begins with the great universal 
udgement and culminates with the reunification in Jerusalem of all the homeless. 
The theological purpose behind Isaiah 24-27 is to affirm the importance of the 
‘estoration of Jerusalem and the temple, in order that all the exiles might have the 
»pportunity to worship Yahweh. The Day of Judgement will culminate at the start 
bf the day when the trumpet is blown, and the people will worship Yahweh in 
Zion. 


'V. Conclusion: The Hispanic Connection 
In view of this study, the following conclusions are important in the 
understanding of this text and in the preparation of sermons and Bible studies 
among the Hispanic Church. In order to properly understand this text as one of 
he first to reflect apocalyptic characteristics, one must study it as a whole. As we 
ready have asserted, this text is one single unit containing a clear message of 
nope for a people in crisis. The author's purpose is to present Yahweh's 
dgement as an act of justice and as the beginning of a transformation that will 
mint with the reunification of the people of God. His methodology is to 
ternate prophetic and cultic traditions, and utilize a symbolic language that 
ransmits the idea of Yahweh’s total victory over his enemies. The language and 


9 For a form analysis and theological evaluation of this text see S. Pagán, From Crisis..., pp. 100-132. 
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ideas that identify this text as apocalyptic”? are the following: 

1. Judgement is imminent and will fall on the whole earth. 

2. Heaven and earth will be filled with sadness and will be moved to 

pity. 

3. The day of the Lord will bring judgement to the kings of the earth 
and to the heavenly powers. 

The sun and the moon will grow dark. 

Death and tears will be destroyed. 

The dead will rise. 

The day of judgement will be one of triumph over the mythological 
monsters. 

8. On the day of judgement the trumpet will sound and all of Israel will 

worship Yahweh in Zion. 

To this list of textual elements we should add the text’s continual 
eschatological tone, the affirmation that Yahweh alone is king, the absence of any 
reference to monarchy, the undetermined tone of the day of judgement, and the 
lack of references to political, military, social and religious institutions with interest 
or claim to hope. These aspects make this text particularly important in the 
development of apocalypticism. 

Isaiah 24-27 does not contain all of the literary and theological characteristics 
of the apocalyptic literature developed in the book of Daniel,’! because they are 
several centuries apart. From the fifth to the second century B.C.E., the ancient 
world and Palestine were shaken by new religious, political and cultural influences 
that contributed to the later development of the apocalyptic. These new theological 
and literary currents contributed to the development of a particular literary genre 
known as apocalypsis. However, this genre originated following the exilic crisis in 
Babylon, as an immediate response to the political crisis resulting from the loss of 
the monarchical institution, and the social and religious disorientation that this 
event produced. 

Isaiah 24-27 is one of the first texts in the Bible to present the transition from 
prophecy to apocalyptic. Although the eschatology of Isaiah 24-27 maintains 
historical contacts, it also develops cosmic levels. The sociology presupposed by 
this exilic and early post-exilic text includes disorientation, crisis and distrust of 


human institutions. The hope in the text is found in an absolute and radical — 


intervention by Yahweh. This intervention will bring justice, restoration, peace and 
reunification of the people in Zion. . 


oe With this understanding, Isaiah 24-27 becomes a basic text of hope for the 
Hispanic Church in the USA and Canada. Hope is predicated in the midst of 


70 In our analysis we make no distinction between proto-apocalyptic and "early" apocalyptic, althou 
Hanson, The Dawn..., pp. 26-28, does so. fiber 


71 The specific characteristics of this literature are presented in Pagan, From Crisis..., pp. 12-15. 
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sorrow and despair; it is the theological response to the sociology of crisis 
presented in the exilic and post-exilic era. 


Resumen 


Tras repasar las diversas teorías acerca de la composición y fecha del 
llamado «Apocalipsis de Isaías» (Is. 24-27), Pagán llega a la conclusión de que se 
trata de una unidad literaria, y no de una pieza compuesta de diversos fragmentos, 
como algunos eruditos han sugerido. Según Pagán, el autor de estos capítulos fue un 
discípulo del Segundo Isaías que, el regresar del exilio babilónico, descubrió que en 
Jerusalén no se cumplían los altos ideales de su maestro. En respuesta a esa 
situación, este poeta utilizó materiales pre-exílicos de carácter teológico, cúltico y 
profético para componer su poema. El propósito teológico de la pieza era reafirmar 
la fe del pueblo en un momento de crisis. 

Para el pueblo latino, un entendimiento correcto de este texto puede ser de 

gran pertinencia, pues en él se muestra cómo la esperanza puede florecer en medio 
de la tristeza y la desesperación. Para un pueblo que, como el Israel de entonces, 
vive en medio de una «sociología de crisis», este mensaje es altamente valioso. 


PAPERS INVITED, AAR 1995 


| Evangelical Theology Group. Priscilla Pope-Levison, Co-Chair, Duke University, 

' The Divinity School, Durham, NC 27708-0968. OF: (919) 660-3488, HO: (919) 683- 

| 8502. Papers are invited on the following theme: Evangelical and Hispanic 
Theology: Parent or Sibling Rival? Is Hispanic Theology dependent upon White 
| Evangelical Theology or is it a largely independent phenomena? What are the 
| unique features of a Hispanic theology? What are the Hispanic resources for all 
| Evangelical Theology? Send proposals to Willie James Jennings, Chair, Duke 
University, The Divinity School, Durham, NC 27708- 0968. OF: (919) — 
HO: (919) 544-1641. 
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POSITION OPEN 


Catholic Theological Union at Chicago (CTU) is seeking a Development 
Associate. 

Job Summary: Under the general supervision of CTU’s Director of 
Institutional Advancement and in collaboration with the Director of the Hispanic 
Ministry Program, assists in activities of institutional advancement with a special 
focus on developing support for the Hispanic ministry scholarship fund. 

Qualifications: Broad knowledge of the Hispanic cultures and 
communities of the Chicago surrounding metropolitan areas; Sound knowledge of 
the Catholic context; General liberal arts background as demonstrated by an 
undergraduate degree; College-level oral and written language skills in both 
Spanish and English; Entry-level word processing and computer skills; Ability to 
communicate effectively between the various Hispanic communities irrespective of 
countries of origin; to learn data base applications on the computer; to work in a 
team environment, especially as demonstrated by experience in a comparable 
setting, and ability to present self favorably to various internal and external publics. 

To apply or nominate a candidate send resumé with salary expectations 
to: Mr. Cy Maus, Institutional Advancement Director, Catholic Theological Union, 
5401 South Cornell Avenue, Chicago, Illinois 60615. 


PRESIDENT 


Andover Newton Theological 
School, a seminary of the reformed 
tradition located in Newton, Mass., 
(ABC/UCC) is seeking nominations 
for the position of president. Nomi- 
nations, resumes and inquiries should | 
be directed to: —. 
The Rev. Michael Scrogin, 
8 Rutland Circle, 
Worcester, MA 01609. 


Andover Newton is an equal 
opportunity employer. 


ANDOVER NEWTON 
theological school 
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THE OLGA SCARPETTA AWARD 


for the best student paper 
on Latino/a Religion 


National Competition 1994-1995 


he Program for the Analysis of Religion Among Latinos (PARAL) and the Olga Scarpetta 
‘emorial Fund will co-sponsor the Scarpetta Award for the best student paper in social science 
esearch on religion among Latinas/os, i.e. Hispanics in the United States. The award will be 
onferred with a cash stipend in an annual competition in cooperation with the Society for the 
cientific Study of Religion (SSSR) and the Religious Research Association (RRA). If these 
pecifications are met, in accordance with an agreement with its editors, the winning paper will 
2 published in a forthcoming issue of the Latino Studies Journal. 


ligibility: Any student, graduate or undergraduate, who has not yet completed dissertation re- 
uirements for a doctorate in one of the social sciences or related fields is eligible. 


ubject: The paper must address some aspect of the religious experience of Latinos in the United 
tates. Any denominational study is acceptable as is a general study of religion. The paper may 
»cus upon one of the Latin American origin groups in the United States, upon all of them or 
malyze a particular region of the United States. The method used can be descriptive or 
‘atistical. 


wbmission Process: Each paper must be typed and double-spaced in a format acceptable for 
ublication in a scholarly journal such as the Latino Studies Journal. The name, address and 
miversity affiliation of the applicant along with a 50 word abstract underneath the title must be 
ent in triplicate in pages separate from the article. Each applicant is to send three copies of 
ne Paper with the title but not with the name oft ihe author to: 


Yi 
ait Scarpetta Award 
= PARAL, Bildner Center = 


Graduate School and University Center, CUNY 
33 West 42nd Street 
New York, NY 10036 


| es must be postmarked by August 1, 1995 to be eligible for the competition of 1995. E 


da tate sociologist of Latino religion at John Jay College, CUNY i in NED York. 
by a committee ayes of eee of pate i ha: RRA and she ques 
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FACULTY OPENINGS 


Messiah College has two openings for continuing faculty positions for the 
Fall of 1995, Ph.D. required: 

New Testament: Preference given to candidates who have demonstrated 
ability to teach New Testament effectively to students who are not Bible majors. 
Assignment includes courses in both general education and departmental 
curriculum. 

Theology: Position primarily focused on teaching introductory level 
(general education) courses in theology that articulate the basic ideas of historic 
Christianity. 


Messiah College seeks candidates who affirm historic Christian orthodoxy 


and who can support Anabaptist /Pietist/Wesleyan expressions of that faith. Send 


letter of inquiry, CV, and brief (one page) statement of theological convictions to * 
Dr. John R. Yeatts, Chair, Theology (or New Testament) Search, Biblical and - 


Religious Studies Department, Messiah College, Grantham, PA 17027. Minorities 
and women strongly encouraged to apply. AA/EOE. 


The Iliff School of Theology announces a search to 
fill the position of Director of Ministerial Studies. 
Responsibilities include envisioning and administering new 
modes of field education for the twenty-first century; 
working with churches, judicatories and other community _ 
settings that represent a diversity Of race and culture; 
teaching in the area of ministerial studies. Ordination and 
pastoral experience required, Ph. D. (or equivalent) or D. 
Min. degree and membership in the United Methodist 
denomination desirable. Faculty rank open. 


» 
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SEARCH FOR DIRECTOR 
MEXICAN-AMERICAN PROGRAM 
PERKINS SCHOOL OF THEOLOGY 


outhern Methodist University is seeking a Director for the 
lexican-American Program in Perkins School of Theology. The 
‘ogram provides a focus for Hispanic studies at Perkins and a 
snter for leadership development in Hispanic ministries. The 
irector has responsibilites for program development, leadership 
‘cruitment and training, and student advising. 


pplicants for the position must have a Master’s degree and a 
‘oad knowledgge of the Hispanic church. Ordination and 
ofessional experience in ministry are desirable. Experience in 
‘ogram planning, leadership training, or higher education 
iministration is essential, as are skills in written and spoken 
»mmunication and the ability to work cee? with faculty, 
aff and students. 

pplicants should submit a cover letter, resumé, and names, 
idresses, and telephone numbers or five references to: Mexican 
rerican Program Director Search, Southern Methodist University, 
750232, Dallas, Texas, 75275-0232. Review of applications will 
mi lence on January 15, 1995, and continue until the position is 
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